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Cuando hablamos de enseñanza del español para fines específicos (EpFE), ya nadie pone en duda que se trate de un campo que ha cobrado una gran importancia en los últimos años. Justamente por esto es un motivo creciente de ocupación y de preocupación entre los profesionales de la enseñanza de ELE.

Aunque el enfoque por tareas (EPT) nació de la consideración de las necesidades inmediatas de los inmigrantes en un país de habla diferente a la suya y de la urgencia por ofrecerles unas clases con una “metodología” que realmente posibilitara desenvolverse de manera eficaz tanto en su vida personal como, sobre todo, en la laboral, la aplicación del mismo se centró en un primer estadio en el español general. Con el tiempo, a medida que nuestra lengua ha ido ganando peso y prestigio en otras áreas, la mirada (investigadora, docente y comercial) se ha ido dirigiendo al EpFE.

Tras una polémica inicial entre los defensores a machamartillo del EPT, para los que la existencia de un manual chocaba directamente con los postulados de este enfoque (pues si la programación del curso la configuran los alumnos y sus necesidades, no es lógica la existencia de un libro que las “prevea”), la existencia del libro de clase se presenta sin mayores discusiones como una herramienta útil a servicio del aula y de sus elementos. Del profesor, del alumno, del proceso de enseñanza/aprendizaje. Es nuestro siervo; nunca al revés.

Esta mirada nueva (pero vieja por lo que comporta de vuelta al origen y motor del EPT) exige una nueva reflexión sobre lo que son el objeto de estudio, las características del aula, el alumno (y su papel y sus circunstancias) y la enseñanza y el aprendizaje. Y naturalmente sobre el papel que tiene el profesor en este contexto. Todo esto lo han reflexionado, en la teoría y en la práctica del aula, Olga Juan, Marisa de Prada y Ana Zaragoza, autoras del excelente manual En equipo.es, del que ahora llega su segundo volumen, En equipo.es 2. 
En el contexto de una “vida profesional moderna”, las autoras de En equipo.es 2 se marcan como objetivo (cito traduciendo de la edición alemana) “desarrollar los conocimientos lingüísticos y socioculturales del estudiante en situaciones del mundo profesional”. 

A grandes rasgos, el estudiante de EpFE (frecuentemente ya adulto, conocedor de la materia específica que quiere poder desarrollar en español y con unos conocimientos del mundo bastante sólidos) suele tener poco tiempo que dedicar a la L2 ( ya sea porque trabaja, a menudo en puestos de cierta responsabilidad, o porque le urge aprender la lengua para usarla ya). El aprendizaje del nuevo idioma puede mejorarle sus condiciones laborales, aunque normalmente no le servirá sólo para “comer”, sino para “comer mejor”, si se me permite la expresión. El español no será la primera lengua que aprende, aunque puede ser principiante absoluto en ésta. El alumno es “el motor del aprendizaje”, de su aprendizaje. El alumno como conocedor, como fuente de experiencia personal y laboral, como ser humano con cosas que decir, como fuente de información para un intercambio provechoso, debe ser nuestro centro de atención, el rey de la clase. Y no nos olvidemos de que justamente en el ámbito del mundo profesional y de los negocios, un error lingüístico o sociocultural puede dar al traste con operaciones importantes y trabajo de años, con un daño considerable para el alumno.

Al profesor no se le exige ser un especialista en la materia, como muchas veces pensamos, con los consiguientes ataques de pánico ante la perspectiva de enseñar español empresarial o llevar a cabo un curso de preparación para un grupo, por ejemplo, de bomberos húngaros que van a hacer un intercambio o unas prácticas en Toledo. No. Naturalmente tendremos que prepararnos en la materia, como profesionales que somos. Pero ni seremos expertos empresarios ni especialistas en extinguir incendios. Eso ya lo son ellos, los alumnos. A nosotros nos bastará con ser guías y estimuladores del trabajo. Por eso, un aspecto absolutamente importante de En equipo.es que sigue teniéndose muy presente en su segundo volumen es el trato del alumno como persona valiosa, que tiene mucho que decir y que dar. Por eso a éste en ningún momento le dará la sensación de que le libro se dirige a él con condescendencia o con indiferencia, o que le trata como un ignorante o dándole lecciones sobre el mundo empresarial. No. Podemos afirmar que una parte importante del libro mismo, la parte que le da vida, es el alumno como persona, con su bagaje intelectual y humano.

El aula es un elemento fundamental, pues le pone un marco físico y mental definitorio a la clase. Su consideración como elemento de la clase es fundamental.

El material de trabajo tiene que reflejar la realidad con que se encontrarán los alumnos. Debe ayudar sin agobiar. Aconsejablemente actual pero no necesariamente de rabiosa actualidad (visto desde el punto de vista de nuestra economía en el trabajo previo al aula, para poder reutilizar el material, quizá adaptándolo y actualizándolo).

En equipo.es, con su metodología y secuenciación de los contenidos, ofrece “al alumno la posibilidad de poder transferir las funciones comunicativas presentadas y practicadas en el aula a situaciones fuera del aula, en los contextos que los estudiantes los necesiten” (de la Introducción al volumen 1). 

En equipo.es 2 sigue el camino iniciado por En equipo.es 1 y se adentra de manera directa en el mundo de los negocios en español, en la cultura empresarial.

El índice por unidades del Libro del alumno (con el título y los contenidos de las lecciones: gramatical, funcional y temático, diferencias culturales, comunicación escrita, lectura, la tarea final e Hispanoamérica) da paso a las ocho lecciones, que se inician con una presentación de los objetivos comunicativos y que continúan con una serie de contenidos funcionales, gramaticales, temáticos y culturales con una estructura abierta, condicionada sólo por la idoneidad y eficacia de las actividades y ejercicios para la realización de una tarea final. Siempre se marca “a dónde queremos llegar”, con lo que el alumno, dueño de su aprendizaje, sabe perfectamente por qué hace lo que hace y asimismo tiene una perspectiva general de su proceso de aprendizaje. Las situaciones son reconocibles por el alumno como reales y útiles para el mundo profesional.

Las tareas finales son por todo ello el motor de sus respectivas lecciones, y se realizan en grupo. Las ocho que se proponen al final de cada unidad (de las que nombro el título) son las siguientes:

1. Preparar la elección de un miembro del consejo de dirección (lección “Empresarios y ejecutivos españoles”).
2. Crear la página web de una empresa (lección “Punto.com”).
3. Hacer un artículo sobre recomendaciones y consejos para personas que van a firmar su primer contrato de trabajo (lección “Recursos humanos: un entorno legal”).
4. Preparar un test para evaluar el grado de satisfacción y expectativas de los empleados de una empresa y organizar una celebración para premiar los mejores trabajos sobre los resultados (lección “Cultura empresarial”).
5. Planificar una inversión en los mercados emergentes (lección “Imagen de marca y sectores económicos”).
6. Planificar el crecimiento y la renovación de una pyme (lección “Pymes”),
7. Crear un proyecto de banca ética (lección “La banca y la bolsa”).
8. Presentación de una empresa dentro de un ciclo de conferencias de una feria económica internacional (lección “Promoción de la empresa: marketing y publicidad”).
El resultado final de llevar a cabo la tarea será un producto tangible, real; habrán conseguido hacer con éxito una de las tareas (nunca mejor dicho) propias de su puesto de trabajo, pero en español, y ellos mismos serán capaces de darse cuenta de si lo han realizado de manera satisfactoria. Tendrán un candidato seleccionado, un mural ilustrador, una página web, un artículo para una revista, una celebración organizada, un memorando, un currículo, un proyecto de inversión, una presentación, etc.

Cada lección se cierra con las páginas dedicadas a Hispanoamérica. En esta sección, Rodrigo Dos Santos, viejo conocido nuestro desde En equipo.es 1, pasará el testigo a María Delia Magaró, directora de marketing argentina. Por medio del seguimiento de su actividad laboral a través de las unidades del libro, profundizaremos en los contenidos de la lección correspondiente prestando especial atención a las variantes lingüísticas y culturales fundamentalmente de Argentina, Chile, Venezuela, y México, representativos de las variantes hispanoamericanas.

El libro termina con un útil Apéndice gramatical.

El Libro de ejercicios contiene en su primera parte ejercicios y actividades de muy diversa índole enfocados no sólo a la fijación de los contenidos del Libro del alumno, sino también a su ampliación. Su variedad es un plus, y a veces “reutiliza” textos ya trabajados para verlos desde otro punto de vista y con otros objetivos. Tras éstos, Aprender a aprender plantea cuestiones sobre lo que se ha asimilado y sobre cómo se ha aprendido, además de dar consejos para efectivizar y rentabilizar el aprendizaje, y sobre el uso del libro. Un Apéndice www brinda la oportunidad de poder personalizar, ampliar, actualizar, efectivizar los temas aún más con una serie de direcciones de internet comentadas y aplicables a los contenidos de las lecciones. Y las Claves del Libro del Alumno y del Libro de Ejercicios, las Trascripciones de los textos de ambos libros contenidos en el cedé y el Glosario complementan el libro.

El cedé con las grabaciones tanto del Libro del alumno como del de ejercicios (que en la edición de España se vende conjuntamente con el libro de ejercicios) nos ofrece material que, aunque creado para el método, es auténtico y utilísimo. 

Si estamos de acuerdo con que aprender una lengua es lograr conseguir lo que se quiere conseguir, si pensamos que la lengua en clase hay que usarla, y no sólo practicarla, En equipo.es 2 será nuestro mejor aliado. Y no sólo nos será un instrumento valioso en la enseñanza del español en un contexto empresarial, sino que nos dará unas pautas y una información riquísima sobre nuestro papel como profesor, sobre el estudiante y sobre la relación entre ambos y su reflejo en el aula tan valiosas que sus consideraciones las podremos aplicar a cualquiera de nuestras clases, aunque no sean de EpFE. 
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